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Resumen
La V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, con el sugestivo tema “discípulos y 
misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en Él, tengan vida”, está siendo leída 
desde perspectivas plurales y diversos abordajes críticos, que van señalando su sentido y 
repercusión, como sus alcances y límites, para las Iglesias del Continente. Ciertamente 
que, más allá del documento escrito, están los dinamismos de pasión evangelizadora, las 
nuevas alternativas de testimonio vital y los procesos de redescubrimiento de la acción 
histórica de Dios en la vida de América Latina y el Caribe, que puedan generarse a partir 
de ella. 
··············································································································
A V Conferência Episcopal Latinoamericana, com o sugestivo tema “Discípulos e missionários 
de Jesus Cristo para que nossos povos, Nele, tenham vida”, esta sendo avaliada a partir 
de diferentes perspectivas e diversas abordagens críticas, que  vão sinalizando seu sentido 
e repercussão, como seus avanços e limites, para as Igrejas do  Continente. Certamente 
que, para além do documento escrito, estão o dinamismo da paixão evangelizadora, 
as novas alternativas de testemunho vital e os processos de redescobrimento da ação 
histórica de Deus na vida da América Latina e do Caribe. A leitura de Aparecida a partir 
dos compromissos assumidos na XVI Assembléia Geral da CLAR em Ipacaraí, constitui uma 
referência fundamental destas reflexões. 

P. Ignacio Madera Vargas, SDS

Aparecida desde Ypacaraí

Ypacaraí permanecerá en la historia de la Vida Religiosa latinoamericana y caribe-
ña, como el lugar simbólico desde el cual se ratifica la necesidad y la urgencia de 
revitalizar nuestro estilo de vida, a partir del desarrollo de una intensa experien-
cia místico-profética al servicio de la vida. Puedo afirmar, con toda sencillez, que 
esta Asamblea de la CLAR, fue la expresión de la serena conciencia, cada vez más 
y más creciente, de la “necesidad que América Latina tiene de la Vida Religiosa, 
como una forma de vivir con sentido”1. Desde esta visión me propongo leer la V 
Conferencia a partir de las intuiciones de Ypacaraí, en cuanto que ésta significa la 
búsqueda de acciones de entrada a nuevos areópagos de la misión evangelizadora, 
alternativas de testimonio y procesos de discipulado misionero que lleven a que 
nuestros pueblos, en Jesucristo, tengan vida y la tengan en abundancia.

1. EL CONTEXTO DE YPACARAÍ

Se va tomando conciencia de la necesidad de ir superando los tiempos de algunas 



10 Revista CLAR No. 4 · 2007 

fuertes confrontaciones por parte de 
la Vida Religiosa con algunas instancias 
de Iglesia, algo no siempre fácil. Situa-
ciones que han afectado a religiosos/as 
de gran valía del Continente, como co-
munidades en algunas regiones que en 
otros tiempos fueron paradigmáticas en 
sus compromisos pastorales con los más 
pobres, parecían enrarecer el panorama 
de los días previos a la V Conferencia. 

Un factor fundamental, en cuanto al 
contexto interno, fue el discurso del 
Santo Padre en la apertura de la V Con-
ferencia. Con la observación a lo dicho 
en torno a las culturas indígenas, que 
luego precisó en la audiencia general 
de la siguiente semana, fue un discur-
so propositivo, sin condenas, llamando 
al compromiso, señalando el grandioso 
valor de algunas presencias de Iglesia, 
como las de la Vida Religiosa, hasta dar 
la vida, identificando las estructuras 
injustas, la necesidad de una urgente 
búsqueda transformadora de la realidad 
latinoamericana y caribeña, promo-
viendo líderes que ayuden a construir 
al Continente como el continente de la 
esperanza y del amor2.

Muy a pesar de todo y en consonancia 
con lo dicho, crece la conciencia de la 
necesidad de responder a las incom-
prensiones o dificultades, que pueden 
darse en algunas iglesias locales, a 
partir de la firme pasión de saber que 
debemos ser discípulos/as sin alforja o 
calderilla, con las sandalias disponibles 
para ser sacudidas, porque la intensidad 
de la tragedia que nuestros/as herma-
nos/as pobres y excluidos/as padecen, 
es mayor que las discusiones de salón o 
las confrontaciones innecesarias. 

Como Aparecida3, Ypacaraí ha señala-
do la globalización neoliberal, el libre 
mercado y los tratados de comercio, 
como factores que han aumentado la 
pobreza y la exclusión de nuestros/as 
hermanos/as de América india, negra y 
mestiza. Una síntesis de seriedad ana-
lítica y crítica es la que señala el Plan 
Global para los años 2006-2009, que 
clarifica y dilucida las grandes constan-
tes que oscurecen el cielo de América 
Latina y el Caribe, como también los 
intensos signos de esperanza que ur-
gen la presencia alternativa de la Vida 
Religiosa. Ese estilo de vida, hoy como 
ayer, está llamado a una intensa pasión 
por Jesucristo el Señor, la cual da ra-
zón de su loca pasión por la humanidad. 
Igualmente Aparecida señala de manera 
lúcida y magistral las consecuencias de 
la globalización neoliberal4 y la necesi-
dad de acciones alternativas para que 
el Reino se haga presente, y para que la 
vida triunfe sobre todas las instancias 
de la muerte.

El desencanto y la desilusión ante tantas 
luchas fallidas, la soledad en la incan-
sable búsqueda de presencia de Iglesia 
en el espíritu de Medellín, Puebla y San-
to Domingo, la perplejidad ante brotes 
neoconservadores que sorprenden por 
su fuerza y su poder económico y tantos 
otros fenómenos, han podido adormecer 
el ímpetu tradicional de la Vida Religio-
sa, su carácter de encarnación, su inten-
ción de insertarse más y más entre los 
pobres. La tentación de replegarse en la 
propia institución, de no salir al descam-
pado y resguardarse en las seguridades 
del pasado, han tocado las puertas de 
Ypacaraí para señalar que es necesario 
despertar, revitalizar, volver a dar un so-
plo vital, que despierte y reanime.
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Los procesos desarrollados por la im-
plementación de “el camino de Emaús” 
han sido el gran signo alentador que es-
taba como eje transversal. Una serena 
conciencia de la necesidad de seguir 
adelante, de seguir andando y propo-
niendo, para continuar con una mayor 
amplitud de cobertura y mejores seña-
les de unidad en la diversidad de nues-
tros carismas y estilos de vida, fueron 
señalando el derrotero de lo que nece-
sariamente debemos seguir buscando.

Algunos y algunas pueden quedarse es-
tancados en momentos pasados de la 
historia y desear ver y sentir una CLAR 
siempre en las mismas expresiones y 
modos de actuar y reaccionar. Pero los 
tiempos han cambiado, las correlacio-
nes de fuerza son más claras en sus di-
versas potencialidades y el poder ma-
yor de los mecanismos de dominación 
y opresión en las diversas sociedades, 
nos señalan nuevas maneras de actuar, 
manteniendo la fidelidad a las opciones 
de siempre. Aparecida señala algunos 
fenómenos de Iglesia continental que 
han afectado igualmente a la Vida Re-
ligiosa y que también fueron parte, del 
contexto en el cual se vivió Ypacaraí5.

2. APARECIDA Y LA VIDA RELIGIOSA

Considero que la V Conferencia fue 
un acontecimiento del Espíritu para la 
Iglesia latinoamericana y caribeña. La 
armonía con la cual se dieron todas las 
reflexiones, el clima de comunión que 
reinó al interior y el hecho de haber 
sido elaborado el texto por los señores 
Obispos en las comisiones, hacen que 
sea en verdad un documento del Epis-
copado elaborado por el Episcopado, 
con la participación activa de todos los 

invitados presentes. Un hecho de gra-
cia, ciertamente. La unanimidad con la 
cual se aprobó el documento es igual-
mente simbólica y señal de por dónde 
iluminaba el Espíritu del Señor.

El documento comprende la Vida Reli-
giosa al interior de la Vida Consagrada. 
Sus afirmaciones están dichas para las 
Sociedades de Vida Apostólica, los Insti-
tutos Seculares y las nuevas formas de 
Vida Consagrada que van apareciendo 
en estos tiempos6. De otra parte, clara-
mente explícito con relación a nosotros 
y nosotras, es el discurso de apertura 
del Santo Padre Benedicto XVI, al refe-
rirse exactamente a la Vida Religiosa y 
la Vida Consagrada y a su papel en la 
Iglesia latinoamericana y caribeña. Esto 
me lleva a pensar, que en lo correspon-
diente a la Vida Religiosa, las afirmacio-
nes del Documento de Aparecida deben 
ser complementadas con las llamadas 
del Santo Padre en su discurso.

Nueve numerales se refieren específica-
mente a la Vida Consagrada como dis-
cípula y misionera de Jesús, testigo del 
Padre, al interior del capítulo cinco: “la 
vocación de los discípulos misioneros”. 
Se comprende así la vocación a la Vida 
Religiosa al interior de la vocación cris-
tiana, desde la primordial consagración 
bautismal como llamada a ser experta 
en comunión7 en la Iglesia y en la socie-
dad, a partir de su sentido mayor como 
don del Padre por medio del Espíritu a 
su Iglesia8.

Se llama a la Vida Religiosa, como Vida 
Consagrada, a hacer de su vida y misión 
espacios de anuncio explícito del Evan-
gelio, principalmente a los más pobres, 
en continuidad con su tradición en la 
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historia del Continente, factor que es 
reconocido explícitamente por el Santo 
Padre con relación a la Vida Religiosa 
en particular cuando afirma: “la Iglesia 
de América Latina os da las gracias por 
el gran trabajo que habéis realizado a 
lo largo de los siglos por el Evangelio 
de Cristo a favor de vuestros hermanos, 
sobretodo de los más pobres y margina-
dos”9. Y digo que a la Vida Religiosa en 
particular, porque ella es la que lleva 
siglos de evangelización, desde la llega-
da de los europeos al Continente.

El reconocimiento de la llamada actual 
a la Vida Consagrada, y por tanto a la 
Vida Religiosa a ser, como discípula,  
apasionada por Jesucristo, señala su 
dinamismo místico y su llamada a ser 
misionera, su talante profético10. Ypa-
caraí radicaliza esta opción de la Vida 
Religiosa como místico-profética al ser-
vicio de la vida, entrando así a lo que 
podemos denominar, una anticipación, 
a las intuiciones de la V Conferencia, 
porque el Espíritu ha ido llevando a su 
Iglesia, y a la Vida Religiosa en ella, a 
una sintonía, a pesar de las dificultades 
aún latentes.

La dimensión mística se ve expresa-
da para Aparecida, especialmente en 
la Vida Contemplativa11 y se valora la 
necesidad que el Continente tiene del 
testimonio de una vida para la cual sólo 
Dios basta. De igual manera, el que el 
Espíritu suscite nuevas formas de Vida 
Consagrada que necesitan de la acogida 
y el acompañamiento de los pastores. 
Así mismo, nosotros/as, religiosos/as, 
desde nuestras Conferencias Nacionales, 
tenemos que contribuir a este discerni-
miento porque algunas nuevas formas 
de Vida Religiosa se ubican en dimensio-

nes teológicas y prácticas que contra-
dicen la letra y el espíritu del Concilio 
Vaticano II en Perfectae Caritatis y del 
magisterio en Vita Consecrata. Algunas 
podrían identificarse más bien, con una  
búsqueda obsesiva de seguridades y re-
fugio en costumbres y vestimentas del 
pasado, que no son precisamente nove-
dad en la cultura de la imagen y el im-
perio de la tecnociencia.

Igualmente, es importante señalar las 
llamadas a la comunión con los pastores 
y a una auténtica inserción en las Igle-
sias particulares12, una comunión que 
se funde en la amistad, el conocimien-
to y valoración mutuos y el compartir 
la misión13. Reto a crear en cada Iglesia 
particular los mecanismos y la disposi-
ción de espíritu para esta comunión que 
puede ser testimonio de la unidad en la 
diversidad, de la vivencia en la histo-
ria del cuerpo místico de Cristo, de la 
construcción de una Iglesia en la más 
genuina tradición del magisterio latino-
americano: comunión y participación.

3. YPACARAÍ: SUS GRANDES LINEA-
MIENTOS

El Plan Global aprobado por la Junta 
Directiva de la CLAR en abril del año 
2007, en la simbólica Santo Domingo 
(República Dominicana), como imple-
mentación del Mandato de Ypacaraí (XVI 
Asamblea General de Junio de 2006), 
asume el método que Aparecida reco-
noce ha dado tanto sentido y aportado 
tanta vida a la reflexión sobre la reali-
dad, a la teología y a la espiritualidad 
del Continente14. Por ello, parte de una 
visión de nuestra realidad en sus dimen-
siones económico-políticas, sociales y 
culturales, en donde se resalta, como 
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igualmente lo resaltan los señores obis-
pos en la V Conferencia, la “capacidad 
de resistencia y de esperanza en medio 
de los infortunios”15 que caracterizan 
a nuestros pueblos latinoamericanos y 
caribeños.

La realidad nos desafía a construir una 
Vida Religiosa místico-profética al ser-
vicio de la vida, porque creemos que 
la existencia de los pobres y excluidos 
nos sigue llamando a ser defensores, 
sin condiciones, de la vida. Y, desde la 
experiencia religioso-eclesial, tomar 
conciencia de nuestro aporte para la 
formación “más adecuada de un laicado 
adulto, que a partir de una experiencia 
seria y comprometida de la fe, se pro-
yecte en la Iglesia y la sociedad como 
auténticos discípulos y discípulas del 
Señor Jesucristo”16.

Ypacaraí señaló igualmente varios fenó-
menos de Iglesia detectados por Apare-
cida como “algunos movimientos y ten-
dencias que fomentan una religiosidad 
intimista, centrada en el yo, apoyada 
en lo emocional y poco comprometi-
da con la acción social y lo político”17; 
pero al mismo tiempo la emergencia 
de fuerzas que ayudan a mantener la 
esperanza en un Continente diferente, 
tanto a nivel de las sociedades como de 
una Iglesia en la cual el laicado tome 
conciencia “de su condición de bauti-
zados y bautizadas y asuman una nueva 
ministerialidad en distintas canteras de 
la misión”18.

La realidad es la que está pidiéndole a 
la Vida Religiosa ser más firme, clara y 
contundente, en su testimonio místico-
profético al servicio de la vida. Los gran-
des desafíos se responden con grandes 

alternativas. Por ello, la CLAR, fiel a su 
misión, se siente urgida a acompañar la 
recuperación del encanto por nuestro 
estilo de vida. Solo una espiritualidad 
fuerte, centrada en el amor trinitario 
del Dios-comunión que nos ha sido re-
velado en Cristo, nos dará el talante 
necesario para “dejarnos guiar por el 
Espíritu hacia donde Él nos quiera con-
ducir”19.

Un tríptico del Evangelio de Juan ilu-
minará este caminar: “Yo he venido 
para que tengan vida y vida en abun-
dancia” (Jn 10,10)... “Yo soy el camino 
la verdad y la vida” (Jn 14,6)… “Vayan 
y den fruto y su fruto permanezca” (Jn 
15,16). El Evangelio de la vida nos dará 
la vida que necesitamos para continuar, 
“desde la perspectiva de lo imprevisi-
ble que exige pensar, analizar, discer-
nir y proponer de un modo diferente 
la vuelta a lo fundamental de nuestros 
carismas para hacerlos significativos en 
el momento actual”20.

Las dimensiones que han sido diseñadas 
a partir del horizonte utópico del Plan 
Global se interrelacionan e integran en-
tre sí: antropológico-relacional, mística 
y profética. Hombres y mujeres situa-
dos/as en este tiempo de gracia, somos 
los que hemos optado por un estilo de 
vida evangélico que nos lleve a vivir en 
Dios y desde Dios la totalidad de lo que 
somos y a no contemporizar con nin-
gún tipo de pensamiento y práctica que 
destruya los valores del Reino predica-
do por Jesucristo, nuestro Salvador.

De allí que la inspiración teológica para 
el trienio, centrada en la búsqueda 
de una Vida Religiosa místico-proféti-
ca, que integra la condición de discí-



14 Revista CLAR No. 4 · 2007 

pula y misionera, desde los carismas 
particulares de nuestras comunidades 
y órdenes, se sitúe en sintonía con el 
sentir y la propuesta del magisterio del 
Continente. Por ello, la opción por los 
pobres se convierte en constitutiva de 
nuestra visión, lo cual se refleja tanto 
en el horizonte utópico, como en los 
objetivos del trienio21. Después de Apa-
recida, esta opción ha sido claramente 
ubicada: pertenece a la esencia de la 
fe cristológica22. Ella no es por lo tan-
to exclusividad de la Vida Religiosa sino 
propiedad de todos los/as cristianos/as 
que no asumen esta opción en virtud de 
la fe en Cristo Jesús.

Ypacaraí abre así la perspectiva de las 
acciones de la CLAR, manteniendo sus 
opciones fundamentales por los pobres, 
la mujer y lo femenino, el desarrollo de 
una espiritualidad liberadora e incul-
turada, la búsqueda de una Iglesia de 
comunión y participación, la juventud 
y las nuevas generaciones de religiosos 
y religiosas. Las así denominadas “cin-
co líneas” siguen allí, vigentes. Porque 
no podemos vivir de snobismos con re-
lación a cada período de presidencia o 
generación de líderes, sino en el de-
sarrollo de procesos a largo plazo que 
mantengan la constante búsqueda de ir 
hacia lo fundamental evangélico, a la 
construcción de dinamismos revitaliza-
dores de las grandes intuiciones de los 
últimos tiempos.

4. DESDE LAS CLAVES DE LECTURA

Por ello, la propuesta de una Vida Reli-
giosa místico-profética al servicio de la 
vida, se realizará en continuidad con las 
cinco líneas orientadoras y el proceso 
de “El Camino de Emaús”. Lo que pide, 

desde la perspectiva de Ypacaraí, es  
una búsqueda de integración de secto-
res de la Vida Religiosa que pueden ser 
invitados a una vinculación significativa 
a todo este caminar, “desde la defensa 
de los pobres y excluidos, los derechos 
humanos y el cuidado de la creación”23: 
la educación formal y no formal, la sa-
lud y los asuntos bioéticos, la inserción 
y las nuevas presencias fronterizas, la 
Vida Religiosa de Hermanos, de mane-
ra que la pluralidad de expresiones de 
nuestros diversos carismas históricos, se 
unifique en la propuesta de ser hombres 
y mujeres de Dios en el corazón de las 
angustias y esperanzas de su pueblo.

El impulso a los procesos de formación, 
primordialmente a partir de una lectura 
orante de los Santos Evangelios, unida a 
la recuperación de la memoria martirial 
de la Vida Religiosa24, nos podrá llevar a 
una “experiencia profunda del encuen-
tro personal con Cristo, abierta al mis-
terio trinitario, que se revela y encarna 
en la vida y en la historia de nuestros 
pueblos”25. Y como las situaciones que 
debemos vivir son cada día más com-
plejas, es necesario cuidar nuestra 
formación como seres humanos, como 
hombres y como mujeres situados en 
tiempos de relativización, de fragmen-
tación; de modo que nuestro testimonio 
sea expresión de una “resignificación 
de nuestra identidad como Pueblo de 
Dios desde la minoridad, tejiendo redes 
sociopolíticas, interculturales, interre-
ligiosas, ecuménicas, eclesiales”26.

Las nuevas generaciones y sus experien-
cias vitales de inserción en la cultura 
mediática e informática nos orientan 
hacia un replanteamiento de los pro-
cesos formativos27, que integren las 
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nuevas preocupaciones de la humani-
dad contemporánea. Igualmente, a la 
búsqueda de “nuevas relaciones que 
cultiven personas adultas, autónomas, 
libres, dialogales, corresponsables, in-
terdependientes, capaces de transfor-
mar creativamente las estructuras de la 
Vida Religiosa”28.

5. YPACARAÍ Y APARECIDA

La Vida Religiosa inserta en la Iglesia 
latinoamericana y caribeña, testiga fiel 
de la historia del Continente, desde la 
llegada del cristianismo hasta nuestros 
días, sigue siendo llamada a desarrollar 
en su interior los ministerios que la ha-
gan capaz de responder, tanto a la lla-
mada a ser místico-profética al servicio 
de la vida, como discípula y misionera 
para que en Jesucristo nuestros pueblos 
tengan vida. Este filón primordial de 
volvernos a encantar por la propuesta 
sugestiva de nuestros fundadores y fun-
dadoras, a la luz de las realidades del 
presente, es el asunto primero.

Aparecida no logrará ser lo que el Con-
tinente necesita de la Iglesia sin unos 
cuadros ministeriales renovados, capa-
ces de realizar una evangelización no-
vedosa en su ardor, en sus métodos y 
en sus expresiones29. La formación de 
tantos y tantas, para insertarse creati-
vamente en la vida de las Iglesias loca-
les, no será asunto de hoy para mañana, 
sino de un paciente y fiel desarrollo de 
procesos que lleven a los/as católicos/
as del Continente a tomar postura fren-
te a su pertenencia a la Iglesia y a ubi-
carse de cara a la propuesta de Jesús 
con relación a nuestros pueblos oprimi-
dos. Igualmente, la Vida Religiosa tie-
ne que despertar creativamente en la 

formación de sus generaciones actuales 
y nuevas a partir de acciones inéditas 
inundadas de esperanza.

Mi intención no pretende equiparar, en 
términos de quién es, o puede más que 
quién, Aparecida o Ypacaraí, sino identi-
ficar la sintonía de la Vida Religiosa con 
las propuestas del magisterio latinoame-
ricano y caribeño en la V Conferencia, 
desde la clara percepción de los acentos 
propios de nuestras reflexiones desde la 
teología de la Vida Religiosa, que va ha-
ciendo tradición desde la Confederación 
latinoamericana y caribeña, tradición 
que se inscribe en la más genuina ex-
presión de las Conferencias anteriores y 
ahora se continúa con Aparecida. 

La Vida Religiosa latinoamericana y ca-
ribeña está llamada a asumir, con la 
audacia que a lo largo de los momen-
tos más difíciles y álgidos de la histo-
ria del Continente la ha caracterizado, 
“las propuestas, iniciativas y opciones 
pastorales” que ha tomado Aparecida, 
“con fidelidad creativa, originalidad y 
entusiasmo”30. Este desafío tiene en el 
mandato de Ypacaraí los dinamismos y 
los proyectos de acción que aporten a 
la consolidación de una Iglesia discípula 
y misionera que “siga siendo con mayor 
ahínco, compañera de camino de nues-
tros hermanos más pobres, incluso has-
ta el martirio”31.

Tanto Aparecida como Ypacaraí nos lla-
man a mantenernos firmes en la espe-
ranza32. A pesar de la complejidad de 
todos los factores que los dos documen-
tos señalan con claridad y rigor, y de las 
difíciles condiciones de una seculariza-
ción agresiva que ha tocado las puertas 
de la misma Iglesia y sus instituciones33. 
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La fuerza de la fe nos debe estimular, 
hoy más que nunca, a seguir impulsan-
do la mística-profética que nos conduz-
ca a ser más fuertes que la desilusión 
y mayores que los nubarrones del sin-
sentido y la tristeza.

Aparecida es un llamado a la recupera-
ción del talante de un catolicismo disci-
pular y misionero. Ypacaraí impulsa a la 
implementación de los procesos, al inte-
rior de la Vida Religiosa y de su proyec-
ción a las comunidades cristianas, que la 
hagan cada día más y más expresión del 
rostro materno de la Iglesia, porque su 
anhelo de escucha, acogida y servicio, 
y su testimonio de los valores alternati-
vos del Reino, muestran que una nueva 
sociedad latinoamericana y caribeña, 
fundada en Cristo, es posible34.

La CLAR, fiel a su misión, desde el ayer, 
en el hoy y hacia el mañana, de anima-
ción y  coordinación de las Conferencias 
Nacionales de Superiores y Superioras 
Mayores de América Latina y el Caribe 
(cfr. MR 66; VC 53), se propone, para 
mejor lograr sus objetivos y misión, 
continuar con una re-estructuración ins-
titucional que fortalezca el sentido de 
pertenencia de las Conferencias y Re-
giones, promoviendo así su articulación 
para que, con alegría y esperanza, sea 
dinamismo de discipulado misionero, 
místico y profético. Porque, en la op-
ción por la vida y la vida dada en abun-
dancia, Aparecida e Ypacaraí se besan, 
como en el salmo la justicia y la paz.
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